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.«Vaya una oposición para una plaza: 
Vaya una plaza para una oposición.

Bien pronto alcanzarán nuestros lectores, el sobra- 
tlisimo fundamento del periódico de medicina esclu~ 
divamente española , para epigrafear como lo hace, 
el artículo de hoy, que á la verdad, bien merece la pe­
na, por si Dios quisiese tocar el corazón de quienes de­
berían en estos dos estremos , mirar con mas interés, 
los intereses de la sociedad entera, de la ciencia en 
general y de los mismos que con toda legitimidad la 
ejercen.

aya una oposición para una plaza-.
Pocos, ninguno acaso de cuantos nos honran pasan­

do la vista por las columnas del D ivino  Va l l e s , h a ­
brá que ignoren el festablecimienlo de beneficencia pú­
blica, sostenido en Toledo con el objeto de recoger y 
cuidar humanitariamente á los pobres dementes, quie­
nes , bien pop estatutos ó por otras causas, acudan ó 
sean llevados á el.asilo de piedad. Ni ignorarán tam­
poco, que este usilo ó estabiemienio como lodos los 
de su dase , tiene un profesor médico para que cuide 
y vele por el alivio, si es que no se puede conseguir 
la curación, de los infelices enagenados. Pues bien
Año fi „ de la poblicaciou. de la primera série S años.—

la plaza de médico ha quedado vacante, y ya sea por 
espíritu de imitación, ya por que esté en moda ó ya en 
fin, porque se creyese á las oposiciones el camino mas 
seguro para llegar á conseguir un profesor, digno de 
dirigir una casa de dementes, el hecho cierto es, que 
la tal plaza se ha sacado á oposición por acuerdo de 
la junta provincial de beneficencia, que dirige el Nun­
cio. (1)

Pero de que manera y con que condiciones? Pre­
cisamente sin ninguna de aquellas que deberian figurar 
en primera escala para la pretensión y habiendo dis­
currido una clase de ejercicios, que para todo podrían 
servir menos para apreciar la idoneidad de un profesor 
especialista en el ramo de las enagenaeiones mentales. 
Por de pronto, cualquiera médico-cirujano sin restric­
ción alguna puede firmar la oposición. En este primer 
paso hallamos dos inconvenientes: primero, el cerrar 
la puerta á los médicos puros, siendo asi qne, cabal­
mente la plaza es de medicina pura y muy pura: segun­
do, el no ecsigir alguna garantía científica que al me­
nos acreditase desde luego los especiales conocimien­
tos de los pretendientes. Ahora, vamos por puntos. 
Si hay plazas para las cuales debería preferirse entre 
todos los demás, al médico, esclusivamente médico, 
dedicado y consagrado al estudio de la psicología, se­
rian precisamente, las de las casasü hospitales de de­
mentes. El médico, consagrado al estudio de la me­
ditación, el médico que sin desatender el inutei'iulismo 
déla organización humana, eleva su pensamiento pu­

lí) F>te es el nómbre nilgar con que se conoce ;il lios- 
pítal (le dementes de Toledo Hamudo con toda prupicd.'id, de 
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ra cothpi'ender lo espiríiual del hombre, lo mismo en 
el estado fisiológico que en.el patológico; ese médico, 
según se desprende del programa que recordamos, no 
es el mas apto para tratar una enfermedad mental: (l) 
esjmmero acreditar lu agilidaíd d0 su escálpelo, que 
la profundidad de sus^Onócimientos psicológicos, lle- 
ducimos á estas meras insinuaciones, cuantas reflec- 
siones podríamos añadir, por que á la verdad , muy 
posible seria nos esirtilimilasemos.... y no queremos 
jamás traspasar la línea que nos hemos propuesto en
nuestra conducía periodística.

Y que no podrá cetlsurarse por la laiilud para las 
pretensiones ? Nosotros tenemos la creencia y por ella 
estamos persuadidos de que, no todos los clínicos son 
los aptos para el desempeño de tales ó cuales plazas. 
Bien puede ser uno un consumado práctico en lo ge­
neral de la patología y limitado en el ramo A. ó lí. 
Además, hay plazas que en si mismas llevan el sello 
de los coüücimienios especiales que para en buen de­
sempeño se requieren, los cuates, no en verdad se os- 
teuiarian por las oposiciones sin restricción alguna pa­
ra oblar aellas. Un profesor reden revalidado, sin 
práctica y sin haber visto acaso'enfermos enagenados, 
pormas que discurra, escriba y recite bien ; por mas 
que haga prodigios con el escalpelo y por mucho que 
encante con su lenguaje' espresivo y seductor, no es 
posible alcance á los conocimientos relativos á las en­
fermedades mentales, que otro práctico aun cuando sin 
estas dotes, pero que hubiese tenido oportunidad de 
■visitar enagenados. Para oblar á las oposiciones de 
esta clase y á otras de la misma, se deberían ecsigir 
ciertos requisitos , como son tantos ó cuantos años de 
práctica, el acreditar haber tenido a su cuidado en­
fermos dementes etc. etc. Todos los dias vemos anun­
ciarse una vacante y ecsigir á los pretendientes, tan­
tos años de práctica, la presentación de sus méritos 
científicos etc. etc^^rCon cuanta mas razón no debe- 
riü prevenirse lo mismo y aun m as, para firmar la 
oposición de algunas plazas, como la de Nuestra Seño* 
ra de la visitación en Toledo? Bien alcanzamos la 
disculpa; se nos dirá sin duda, que siendo las oposicio­
nes el medio mejor para apreciar las dotes que ecsi-

gimos y reclamamos, el resultado de ellas hará el es- 
purgo. Razón supérflua por que en primer lugar no es 
posible que ni- uno ni dos actos de oposiciones, sean 
las suficientes pruebas para la elección acertada. Y 
aun dado que lo fuesen , no á fé en el caso presente. 
En españa, es preciso confesar, no estamos muy a- 
delantados en el tratamiento de las enfer medades men­
tales ; cualquiera que como nosotros hubiese visitado 
estos asilos de beneficencia, encontrará la causa. Esta 
circunstancia, lo difícil de su estudio y las escasas pro- 
poreic^nesque se, nos preseuiaa4e ver estos enfermos, 
soií causas poderosas para no encontrar entre nuestros 
clínicos á escepcion de m uy pocos, mas que medianos 
en patología psicológica. En su virtud, la memoria 
de patología interna que formará el primer acto, dlfi- 
cilmenie versará sobre la especialidad que se disputa, 
porque ya'tendrá buen cuidado el opositor de huirla 
el cuerpo. Mas remota aun por no acreditar la espe­
cialidad, es la segunda prueba. Ecsarainaré Jústo- 
riar como de costumbre, un enfermo de medicina ! E- 
jecuiar una operación quirúrgica si hubiese proporción 
de cadáver! Y son estos, los caminos conducentes pa­
ra enconlra'- un profesor digno de una plaza como la 
de dementes de Toledo? No es esto, querer cubrir el 
espediente, en vez de llenar en conciencia ,d vacio que 
ofrece el hospital del Nuncio? (2)

(l)L a Oposición consta de dos actos, «el primero con­
siste en una memoria leida sobre patología interna, 
para la que se sortearán principalmente puntos que 
abracen la especialidad á que es destinado este profe­
sor. El segundo será un caso práctico que consistirá 
en el examen de un enfermo de medicina, calificación 
y pronóstico de su dolencia , y esposicion á la media 
hora de la historia detallada de su enfermedad, trata­
miento curativo, etc; al que seguirá la descripción y 
ejecucion, si hubiese cadáver, de una operación qui­
rúrgica.»

(a) Escrito ya osle articulo, recibimos el Po bv bn ir  m b Wi:o 

u.o 8i cuyo apreciado colega , se ocupa en su articulo de 
fondo, del uiismo asunto. Es uuo de aquellos arliculosque 
honrarán á la reducción y confirmarán su independencia. F.n 
prueba de nuestro ascutimicnlo , Iradadamos á esta nota, los 
tres párrafos con que concluye.

(tEii nombre, pues, de la humanidad y la ciencia, 
hemos cogido la pluma, y confiamos en que si esto lle­
ga á conociniieiito del señor gobernador de Toledo, se 
informará de personas competentes, y hará que las co­
sas no marchen por tan esiraviado camino. El mejor 
consejo, que podemos dar áesia celosa y digna auto­
ridad, es que se efectúen las oposiciones en Madrid, 
pues aunque en Toledo hay profesores muy ilustrados 
y entendidos en la práctica de la medicina y lacimjia, 
no han hecho sin embargo estudios y trabajos deteni­
dos sobre la patología mental, á la cual son muy con­
tados los que se lian dedicado en España. Una vez en 
Madrid las oposiciones y compuesto el tribunal de los 
facultativos á quienes designan para ello antecedentes 
lúeiuificos, este cuidará de cambiar la forma de los 
ejercicios, y hacer que estos sean una cosa muy distin­
ta de la acordada, y por consiguiente lo que deben 
ser.’) ’

«Este partido es tanto mas acertado y justo, cuanto 
que suponemos que no habrá en ToleJo un solo pro­
fesor que admita el cargo de juez en unas oposiciones, 
cuyos ejercicios no se hallan en relación con el obje.
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f^aya una p laza para una oposición.
En la ciudad de Falencia, acaba de anunciarse una 

plaza de médico de beneficencia, vacante por falleci­
miento de D. Ignacio Martínez deVelasco; dotada con 
fa pingue anualidad de 1500 rs. Difícilmente hallaria- 
mos un -empleo ó destino entre todos los conocidos ' 
cuya asignación fuese mas miserable y sin embargo’ 
se requiere como indispensable requisito para obtener- 
le, una prueba científica, acreditada por una oposición 
publica constituida por dos actos literarios, ambos 
muy suficientes para calcular la idoneidad de un clí-
mco consumado. El Divino Valles que no ve en las
oposiciones, tales como hoy se efectúan, el mejor me- 
dio de una elección acertada, reprobaría la de Fa­
lencia, en caso que, pudieran ofrecer la seguridad del 
mejor acierto... ¿ Con cuanto mas motivo no lo liará 
ahora , que tiene ciertas sospechillas sobre la causa 
principal de lo que en Falencia sucede?

No se tenga por anatema médico, el publicar el 
penodtco de medicina esclusivamente española, que 
en caso de ofrecer las oposiciones el mejor acierto... 
las reprobaría para oblar á la plaza de beneficencia de 

aiencia. Si las oposiciones se admiten como la prue- 
ba mas acertada de una buena elección, es preciso que 

premio o la prevenda corresponda al mérito que

-5 -  todos

— 3 —

esecsacto, porque entre los opositores a cualquiera
P obtenido e„ justITa a p "ñas babra diferencí'i r»t
en cnanin ‘' “o la hay inmensa
en cnanto a las neraeraciones. Ecsigiéndose una odo-
sicion para una plaza dotada en 1500 rs. v„. (¡) J „ e .
pruebas :_o deberían ecsigirse para ser médici c a s i : .
se, de baños y catedrático ? vendríamos á sacar por
consecuencia , que para esta última, no eran suíiciL-
les todas las pruebas de todas las oposiciones conocidas
y por conocer. Ademást el mérito de una cosa se d l
Mttura cuando se la manocea mucho; si pues el públi-
co advterte que para una plaza como la de Paleucia ha
epiecisarse una oposición rigorosa,'lo mismo que

para ser catedrático y oblar á los primeros destinos
acultattvos, discurrirá de las oposiciones lo que han

d scnrndo muchos. Según el sentir nuestro , la T L !:!

debmiTn P'"'’*
estos No sT y naturaleza de
c T d ^ í i l !  médico de beneficen-
c a de Paleneta, el contar ciertos años de práctica y

e la m  , r  T-™™ deméritos? En
esta parte el gobterno de S. M. ha comprendido per-
feciamcnle el medio mas equitativo para la proviLu 
de profesores titulares. No lendria la ciudad de Pa- 
leucta mayor seguridad en el acierto , si dejándose de 
oposiciones proveyere su vacante atendida al escalafón 
que preseuta v np/»víf>na ¿.i ..«.«,1 ,i___  i. . . _ellos hacen las ar s dei p á  e r v  1 7  atendida al escalafón

para el profesorado etc. anos, estaría acreditado pn «¡n norro.... •• 

p t o d o m ^ r i r o T l s 'v m T l  7 o  7 1 7 “ «no ‘OS te d íe o s  etc. etc. al paso que con las o p " e s  
lo mas ínfimo se reqn e™ las 1 7 "  «dt-m- en jns-
para.10 mas pingue y a p e tl  b e 7 7  d ’ “T  ^
renda que deben-a haber entre un n ro f  d.fe- « a l i e n a ,  el airevimiemo, Inoportunidad, el chiste
caso se nos diráqne en la „a „ra e 7  deT“' ^ . " ‘™’ f'‘™>'“ er á qnicn en ciencia y 
tos que se r e q n i L  en las lnosir o ™'*”>e*ac- en cone.enc.a, fuese mas; pereque no podria aparecer- 

q oposiciones, pero esto no Por el laconismo de lenguaje, por la cortedad de
--------------------------oporlunidad, por su desgracia etc.

r  >■ P^'encia conocieran sus intereses el
que la naturaleza de las oposicío-

bie nne “  conciencia, es indispensa- "f® Proporcionada á la dase de la vacante v
profldos V “““ b“yan hecho f  segando, dejándose de oposiciones prevendría ^ue

en nlestro p 7  r™  ’ P“ ' ----------------------  ' '

o p o t : 7 s  l i a : : : : : : ! ' : ”" '  ^este asunto V » i . ^  "® perderemos de vista
lo d !„„ é -l , es indudable que
ios d tpos e Ilustrados profesores que han firmado la

r ~ \ ’ á si mismos p i­
ra protestar y no presentarse á un concurso, en el nue

, » r ---- - u(.uua5B la mas
e evada escala en la prevenida en el arreglo del 5 de 
auril del comente año.

(I) Por la Vírgeadel Carmen, no se nos becbe en 
rosi r̂o, que si la plaza no tiene mas iihoraque 1500 rs 
de dotación, la culpa es nuestra... porque nosotros 
nos hemos espontaneado para que se redtigeseú la mi­
tad su primitiva dotación. ¿Será ciei’to? Asi parece 
según la revelación de un sueño que tuvimos esta no­
che p sad a , y cuidado con nuestros sueños, que ne- 
neralmente salen ciertos.— ¡Ojalá no lo fuesen tanto.

:l '

I -i.
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VARIEDADES.
Fn complaancia i  los deseos del arliculistí del sigumle

r : Btimen la dicha de ser mmobidles.

CORKESPONOENCLV DEL HERALUO MÉDIC&

oos P,a.B«AS SOBRELA LLAMADA LOCALIZACION DEL 
CUERPO DE SANIDAD.MlUtA.R (,i;-

Muv trabajosamente, muy poco a poco, Y 
con cierto desden, se vione tratando este negoc.o qu 
parecía natural hubiera llamado la atención de los rae
dicos castrenses, hasta el punto de f
prensa periódica muchas razones en su favor; y crei­
mos que á voz en grito los ottciales de Sanidad militar 
pedirlo esla beneBciosa reforma. No ha sido asi por 
cieno - apenas uno ó dos han escriloen pro , y el íes 
r m u y  pocos en verdad, han negado la nulidad de

p sfdeducirá de aquí que los entendidos profesores 
oue este cuerpo componen estén satisfechos de su sn 
macion presente ? ¿ V contentos con rodar por el país 
lar J s  años tras un regiraiento solo anhelen, como 
dice uno de ellos, un buen asistente y a oopsideracion 
que generalmente se les da de oficiales de balalion 
; 0  que no deseen mas que ser plazas montadas para 
no hacer nn mal papel envueltos sobre la nube de pol 
vo que levantan en una marcha las acémilas o que­
dando por no estar bien montados sorprendidos en un 
cambio de frente que desconocen cuando asisten á una 
parada como otro escribe? Satisface su modesta am 
bicion la perspectiva de ir lentamente subiendo los es- 
caloncitos de su (jarrera, que no- parece sino que se 
han inventado para tenerle siempre andando , sin de-

1 *  ^ - 1 ^  ^  4> IV J  A iN  J  *  y*Y I  \  1 1  O  _

peclivas poblaciones, logrando alguno hasta el alto 
honor de cuidar de la preciosa salud de SS. AA.'? ¿Vo- 
drán estos profesores, cuyo silencio examinamos, ya 
renunciando ascensos, cantbiaiido destinos, bacten- 
dose especialidades en algún ramo de la ciencia, pro­
meterse iguales ó parecidas ventaias? Claro es que no.
Hoy no hay renuncias posibles; el favor, aun que no 
gastado en nuestro país , se ha empleado ya tanto , ha 
lomado tan, diversas formas y los reglamenios vienen 
cerrando tantas puertas , que antes estuvieron muy a- 
bierias, que si no imposible, se hace difrcíl, hoy mas 
que ayer, y mañana mas que hoy, el usar de este po­
deroso auxiliar para prosperar en el cuerpo de Sani­

dad miüiar.
Y si el favor sirve, nunca será mas que para unos 

pocos-, todavía aunque escasos, uay algunos portillos 
que escalar, pero por consiguiente la mayor parte no 
podrán tomárlos j siendo como es esto cierto, ¿cóme 
explicar el fenómeno de que siendo el óíen patente,, 
puesto que experimenialmeole se prueba dentro de la 
misma corporación , y el malestar general, no se cía ■ 
me por at^uel ? ¿Cómo darnos razón de que solo en fa­
vor del estado presente se escribe, y esto por pocos? 
j ST no habremos comprendido lo que se quiere y sig­
nificar puede la localización de los médicos castren­
ses ?

Nosotros juzgamos posible !a quietud del profesor 
militar sin perjuicio del servido y con las ventajas que 
aun los impugnadores de este proyecto no pueden me­
nos deconfesar. Diiémos mas, es el único medio po­
sible de que mejore la higiene del soldado . de quien 
nadie se c u id a e s  la única forma con que se lograr:' 
un dia por mas que esto haya podido escandalizar í ■ 
unjóven profesor, \-̂  independencia científica (\\\i 
es necesarFa, como ha dicho el que se firma médico 
militar, Solo siendo independiente del regimiento el 
profesor, podrían ser de provecho sus parles mensua­
les de higiéne y policía sanitarias, sus noticias sobre 
malos tratamientos ( si los hubiese), sobre la escasez
V mala calidad de los ranchos, que pueden sisarse enivm invernado para tenerle siempre anuanuo , sin ue- y mala caiiuau u« ----- ------- - _

arle formar c L , clientela ni amistades ? ¿No Ita Ua- ,mbos senii.los para atender a vanos gastos que los 
mado su atención el ver las posiciones que se hanLuerpos hacen y no les abona la admmistiacion g^
preado los que gozando de hecho , si no de derecho, Leral; sobre el coniinuo trabajo, principalmente cua -
in localización, son conocidos por sus escritos, por! jo  por primera vez instruyen al reclutasobre la es- 
susconsideraciones sociales por sus clientelas, y queLasez de prendas de vestuario, si por economía no as 
han puesto su nombre ea envidiable altura en sus res- dan hasta que están mstrurdos; sobre el desaseo

—------------------ — ----------   ̂ y mala distribución de los dormitorios, esemimados
, 1 á la lroj>a, en los ya malos cuarteles, por dejar local 

d) Autoriza y r\xc¿a encarecidatnrute el autor de este arli- j objetos de menOS importancia ; SObre el a-
culo á los periódico* módico* lo reproduzcan, si csie favor le vigilancia (le las cantmas, quc acaso sa¿
dispf usan , pues desea llegue a couociuneato de lodos, poi si I bandOnO ig
-lisian Uac lobservacioues á su proyecto |
C
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tisfacen una crecida cantidad , como asimiso.o losquo 
I„ te rd e  aii™e„»s á 1. f.opa y acer.a de cuas cosas
que no son de este lugar.Y  sin que queramos por esto d e t u  <J P  P  j 1 sin que 4U r ___ • . 7W í/rt.í. SOS-;

apoyo militar que recibe de su digno general director 
del Gobierno , y del roce continuo y vida común que 
Uace con las armas, y la nueva que habría que dár­
sele , que forzosamente seria mas civil, necesitando á-

Y sin que queramos por esto ¡  i „„ gran poder, una gran vida propia, como que
d e  los j e f e s  m i l i t a r e s  h a y  J  tal vez iba á luchar, y acaso si tal vez, con el omni-
tendrémos que por parte de los *«ed‘ _ , ^ ¿g los jefes de regimiento, á quien vigi-her sino atenciones de agradecimie sus relaciones con la tropa; desusada mejora,ber sino atenciones -------  • , ,
hacia los que tienen no pocos medios de molestarles^
que les forman «na hojade servicio con sus correspon- 
líenles notas de concepto, que los satisfacea sus ha- 
L e s , señalan la hora y visitas que deben hacerse en 
el cuartel, ejercicios y paradas á que debe asisto se, 
cumplimentaciones , besamanos, misas y demas lei 
niones-, v como estos pequeños disgustos que lo son 
para el médico, que no ambiciona el c a b a l lo  y  uni­
forme, son posiblesdeexperimeniar,y annotrosde

laria en sus relaciones con la tropa; desusada mejora, 
nuevo cometido que resentiría el amor propio y la ex­
quisita susceptibilidad del ya de suyo irascible carác­
ter mUitar; y no. se nos diga que se colocarla el cuer­
po en mala posición así vigilando y procurando el bien 
estar del soldado, principal misión, á que está llama­
do á desempeñar porque contestaremos á esta que 
desde el teniente coronel abajo, todos los empleos de 
la milicia tienen su cometido de intervención en la ad-

f o ^ e ,  son c„n„«o S. M. concede ásueié,.c¡,o,
mascuanlm, es lo » „o tenga, como no y que de la mayor independenc.a que goce cada cual
s¡„ faltar a apoyo sufi- m. sus deberes, resultará el mejor desempeño de la d.-
tendra sin duda, f„.¡y„aies. Llia administración es bien obvio,
cierne para ciertos ac p - Pegarse pa- Si esta orjanizacion se estableciera , si tal bien al-

Localizado con sus jefes, a q '  “ ves- Lanzara el cuerpo de Sanidad iniliiar, no por eso se
ra nada al coronel, diera [>a«e e ó entienda que el profesor que á el viniera, desde el mo-
tido y tangas del «>ldado , d enfermos y de cuan- L en to  en que le fueran aprobados sus ejercicios de o- 
bien averiguadas d« ^  b.^» P f  ,„ego dar cnen- posición, se le iba á colocar en un punto, y de allí no 
to les atañe , “1“®' P°^' ' ^ ^ s  ] e L  superiores se moverla . esto es imposible, nialorialmente imposi-
la al capiian general, y siemp ^,,f,¡pran las ble • a! liaber entendido por localización una cosa asi.
tendrían nuestro conceplo, el pocoaprecio que de la
tropas, SI necesidad y relevado un- regi- tal reforma han hecho la mayor parte de los profeso-
na conservación, en ellas , , v res • lo nuevo de la idea , el no tener tal modo de e-
mieiito vendrm o m ^ ^ ^ ^  se xislencia ninguna otra corporaiáon militar, lo bien
revisudo por P .  cuerpos que se encuentran sin duda a'gmios pocos profesores,
deduciría e comp . ¡ estoy el deducir jóvenes aun y con pocas asinraciones, en la vida mi-
que sucesivamente . p ____ > _____ ^j.^virinn litar v en el trato de los oficiales, uso de su uniforme
por ello la mavor ó menor enfermería que producirían las observaciones de localidad que exactamente se ten- 
drian de todos los pueblos en que hay cuarteles y la 
firmeza é incesante clamoreo de los jefes médicos, pi­
diendo remedio de los males, localizados también co­
mo el profesor y á su visia siempre, de algún mayor 
provecho seria para el ejército que lo que hoy se ha­
ce Tendría, repelimos, el profesor otro carácter y no 
necesitaria de los jefes para nada, pues- ni le pagarían, 
conceptuarían ni suminislrariun raciones, asistente, re­
facción ni ninguna otra cosa-, no habría el temor, la 
duda , y no decimos que suceda, pero no se nos ne­
gará que puede suceder, de que estas ctmsideraciones 
influviui en ánimos meticulosos sobre el dictámen de 
tal cual herido ó apaleado que por un descuido casti­
gó un oficial, de tal cual licencia que pedirse suele con 
el useiUiuiiento del módico, que vale la paga por com­
pleto.

Si es fácil, si es posible la localización ; pero sena 
forzoso hacer una grande alteración en la constitución 
del cuerpo; necesita meditarse mucho, pues hay que

J V'  ̂  ̂ - I j
litar y en el trato de los oficiales, uso de su uniforme 
elegante efectivamente, y visitando la España , ha po­
dido influir en el silencio de muchos, que han temido, 
y con razón perder sus consideraciones y ganar movi­
miento, cuando quietud se busca.

Si la localización se estableciera, no [)odria ser des­
de el ingreso dél profesor ,• en todas las carreras co­
miénzase por lo menos bueno y mas escasamente re­
tribuido , y esto es couveniénle; por que si no, no se­
ria verdadera carrera ; y si de jóvenes, cuando menos 
hecesidádeshay y mayor robustez , no se desempeñan 
los trabajos que son mas arduos y que esta edad re­
quiere , mal pocTria con razón apetecerse y tener de­
recho á los cómodos y bien dolados, que deben ser 
el justo premio de los primeros, cuando avanzando la 
edad aquellos no podrían desempeñarse-, por esto en 
la localización posible tal vez se moverian mas los de 
la clase mferior, íforc« que debería haber amovible; 
pero seria por p o c o  t i e m p o ,  y no como hoy , que aun 
ni los destinos de hospital, á que se llega después de 
varios ascensos, creados como, llevamos dicho, para

' i!

.I''
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fU cuerno; necesita meditarse mueno, pues uay muv. vanus asLuuo .̂-', ---------------  7 . . .
optar entre su constimeion mUitar de hoy. con el gran imposibilitar completamente el sosiego y consigmenie
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estudio del profesor , no hay seguridod ni fijeza. Y to­
davía hay mas ; conserva el cuerpo algunos destinos 
de inferior categoría y sueldo , mil veces mejores que 
todos ios superiores, inclusos ios de jefes. Porque es 
de advertir que el que posee una ciencia con que sin 
duda ninguna se ayuda y mejora su bienestar, el suel­
do que se ie asigne por la corporación á que pertene­
ce no tiene importancia absoluta en cuanto Á su can­
tidad j loque tiene ¡mporiaiviaese! dejarle quieto^ dí­
ganlo los segundos ayudantes que tienen renunciado 
ascenso, y con la base de tan pequeño sueldo han e- 
levado su fortuna á la altura que es público; los que 
favorecidos hau logrado no salir de ciei-ta población, 
permutando destinos ó por otros medios que asimis­
mo viven desahogadamente y honrarry son honrados 
por el cuerpo. Si este hecho práctico no bastara á 
convencer que el porvenir de los médicos castrenses 
es la quietud, Ies diremos pop fin, que ha sido forzoso 
y con mucha jnsiicia prohibir la renuncia de ascensos, 
calculando el legislador que llegaria un dia en que pos­
tergándose en los buenos destinos los que á ellos lle­
garan , no habria ascensos que ofrecer á la juventud 
que viniera á los regimientos y hubiera muerto por con­
sunción ó poco menos él cuerpo.

Ahora bien, ya que la localización tenga que con­
mover en sus cimientos este edificio , que como cuen­
ta tan pocos años puede temerse no estén bien sólidos 
aun, veamos si acerc,Ándonos á ella puede hacerse mu­
cho en favor de los médicos, sin grandes trastornos, 
pero habiendo un seguro y estable descanso.

Tenemos la esperanza y sobretodo el deseo de dar 
un proyecto que contente á los mas ,-Jiélo aquí.

Si unos pocos por los caminos que su suerte, habi- 
bclad ó favor les han abierto, han logrado Iq perma­
nencia y con ella el bienestar científico y material que 
todos ambicionan y con justicia ; sí nadie mas que los 
mismos militares neiesiian á estos facultativos mas ins­
truidos y mas prácticos , y si á los unos y á los otros 
conviene por honra y amor propio elevarse á la mayor 
altura de gloria científica posible, veamos si hay mo­
do de proporcionar á los mas la inamovilidad nue han 
gozado hasta hoy los menos,- y puesto que nadie du­
da que en esto consiste el mayor lustre del cuerpo v 
bien de sus asistidos, dedúcese fácilmente que si se 
ogra la esperanza de obtener estos cargos, ella trae- 

. ra a la corporación jóvenes de provecho y se abrirá un 
apmecido porvenir a cuantos ingresen en ella.

Y todavía hay mas, veamos si se pueden disponer 
muchos destinos que iguales en categoría y varios eu 
el trabajo científico y en la localidad que ocupen y do- 

que exijan para su desempeño, puedan ser esco­
gidos por las diversas aspiraciones é inclinaciones lite­
rarias que entre los profesores se encuentran siem- 
|)re muy variadas.

6 _

Doscientos setenta y siete médicos y el Excmo, Sr 
General d.re«or componen hoy el cuerpo de Sanidad 
•M'l.iar; se divide este escasísimo personal en ocho 
hversas clases , y una de ellas. la de primeros ayu­

ntes , aun se subdivide en tres; son diez , pues las

dadero '“ li "■ en este ver-
adero valle de peregrinación sin 6n , como si no has-

ses y en los destinos que se les asigna de derecho, en 
I empo de paz siquiera , no hay nn cargo que esté de- 
c arado permanente. Empieza á servir „„ profesor en 
el cuerpo en un hospital, de médico de entrada, en­
re los que se incluyen los de los presidios, y de aquí

asciende a segundo ayudante, cuyos destinos son en
os segundos batallones de infanteria ; pero aquí en-

Z 1 7 T  “ “ Ponnn es-a clase hay la primera apomalia; tres 6 cuatro de es­
os que tengan favor ó que la casualidad les favorez­

ca van a colocarse por largo tiempo acaso, porque los 
. scensos son lentos de suyo, en muy cómoda posición 
mientras los demás oirán constantemente el ya céle­
bre I anda . anda! La fábrica de municiones de Tru- 
aa la brigada de infantería de Guardias de la Reina 

( barderos), el establecimiento de cabaileria de Al­
éala de Henares y la secretaría de la dirección, ó el 
lercer batallón de Ingenieros , si aquella n o , están 
dotados con segundos ayudantes. ¿Hay equidad en es- 
a distiibucion? ¿Valdrán mas los 8,000 reales dees- 

tos afortunados seres que los de sus compañeros sir- 
Viendo sti bamilon?

Pásase de esta dase á primer ayudante en la in- 
an ena, y cuando se ha permanecido en ella por el 

liempo que la fortuna dispone y haciendo el senicio 
ea compañía de un segundo que turna en todo con el

ueldo, pero con la probabidad de tener que mon- 
arse por cuenta, á un regimiemode caballería; aquí 

sirve solo; es verdad que la fuerza es menor pero las 
lingenaas de casos foriúltos son frecueniís^as y 

cpn nadie cuenta para turnar. ,-Qué gana el profesor-
subiendo este escaloncho Un viaje mas, p L  bien
que no le han de faltar, que no por eso llore; la quie­
tud en caballería no le ha de hacer mucho daño. Otro 
pasito da el profesor con el mismo sueldo y en su mis- 
ma clase, pero á todas luces ventajosísimo,- pasa á 
artillería, colegios ó Guardias de la Reina , y aun 
cuando todos estos destinos no son iguales, que unos 
bay con gratificaciones, otros con ó sin asistentes, y 
algunos con salidas iodos los años, y  m on ta d os unos 
mientras otros no lo son, es lo cierto que vienen á ser
Idénticos y que son apetecidos pop la quietud ó semi 
quietud que gozan.
_ Empiézase á gozar de un poco de descanso aquí- 

piensa ya el profesor en sus libros, instrumentos, in­
tereses materiales y familia , ensancha sus relaciones
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ya que pudo ( si algo líene) establecer su casa con la 
decencia propia de su posición, y cuando va reuniendo 
una clientela con que atiende á la educación y mejo­
ra de sus hijos, que empiezan á necesitar este apo­
yo , cuando va dándose á conocer, vino un fatal as­
censo , y con el luto en el corazón, el llamo en los
ojos, y en el bolsillo el vacío, traslada su casa á cien 
leguas tal vez, donde la vacante de hospital resulta. 
Ya es primer médico; ha ganado excasos 90 reales 
mensuales de sueldo, pero en cambio vuelve á empe­
zar á tejer cual otra Penélope la tela que puede des­
tejer muy pronto si á otro hospital le destinan, lo que 
00 es raro , su destino no es fijo de derecho. En gru­
po de primeros ayudante hay otro d e^ n o , que cor­
ta la armonía que entre ellos debía existir, ni mas 
ni menos que sucede en los segundos. Un oficial de la 
secretaría de la direcdon es primer ayudante, y el 
que tenga la fortuna de alcanzar tan sosegado descan­
so, acabado de ascender puede decir que logró una 
prebenda ó beneficio simple ( si prebendas y beneficios 
simples hay hoy en Esj aña), pues hasta salir á pri­
mer médico, I cuántos años de bienandanza goza! /Di­
choso él una y mil veces 1

Se asciende de aquí á jefe de hospital, suceso tar­
dío por demás y poco probable de alcanzar en lo su­
cesivo , pues no son mas que quince tales destinos; y 
luego a jefe de distrito , cuyo número es de catorce, 
en dos clases divididos, y por fin se llega, si á tamo 
alcanza la vida, á inspector, ó sea vocal de la juma 
consultiva, que se compone de solo tres profesores.

Además de estos repetidos ascensos, si tal uombre 
puede dárseles, que hacen la vida angustiosa, y difí­
cil el estudio, hay otra contingencia/íiíatóíma; los 
destinos de Ultramar, que son cincnenla y uno en tres 
clases divididos, son obligatorios por sorteo en la cla­
se inferior inmediata de la Península, si voluntaria­
mente en ella ó en la que ocurre la vacante no hay quien 
vaya ; y este sorteo se verifica entre todas las de Ja 
categoría ; por manera que si la suerte designa á un 
médico que está próximo i  ascender en la Península, 
y sus años, sus temores ó numerosa familia le impiden 
ir ,  acaba su carrera saliendo del cuerpo, cuando creía 
estar ó disfrutando ya el premio de sus años gastados 
en mas crudas faenas, ó anlielando conseguirle. Y 
cuenta que no exageramos, pues, según nuestros in­
formes , ni aun de los segundos ayudantes lian que­
rido poco ha ir á Ultramar, y ha sido forzoso sortear; 
en esta ocasión dejó el servicio por no convenirle el 
embarque un profesor de los mas notables que el cuer­
po cuenta.

Dedúcese de lo expuesto que los buenos destinos 
si bien todavía les falta el carácter legal de inamovi­
bles , siquiera en el estado de paz , son los de l.ospi- 

que hay otros, los del tercer grupo de primeros

7 —
ayudantes, que son preferidos á todos por muchos fa­
cultativos, y que siendo todos los otros malos de su­
yo por la movilidad , solo pueden señalarse comotép 
mino de la carrera las dos categorías dichas, añadién­
dolas loque las falta, la quietud segura. Hacemos 
abstracción de las jefaturas, á las que por lo común 
no llegan las aspiraciones do lodos.

Sesenta y dos son ios destinos de hospital, si bien 
reducidos á cincuenta y cinco por los renunciados an­
tiguos, primeros ysegundos ayudantes; veinte y nue­
ve ó treinta son los destinos del tercer grupo de pri­
meros ayudantes de los que se deducen hoy cuatro re­
nunciados, ¡ uno de los que aun no es primer ayu­
dante!!! No teniendo en cuenta estas bajas, se pueden 
contar hoy noventa y dos destinos casi fijos en el cuer­
po; ahora bien, el reunir á estos los dos de la secre­
taría (que no se comprende cómo pueda haber en una 
dirección superior oficiales de negociado sin la expe­
riencia y conocimiento del cuerpo , y mas que esto 
por que esto allí se puede adquirir con la categoría de 
subalternos), el de la fábrica de Trubia, establecimien­
to de Alcalá y e! de la brigada de Alabarderos, con 
mas los cuatro que parece se piensa destinar á la re­
montas , bien podremos formar los ciento y uno que 
resultan, ó cien, cuyos cometidos varios, diferentes 
localidades que ocupan , y la circunstancia de algunos 
de ser casi fijos, lo que puede agradar á ciertos pro­
fesores, hacen un grupo, que nosotros llamaríamos 
termino, lo dolaríamos con igual sueldo, y no daría­
mos ascenso á gefe a l que no lo apeteciera (que no 
lodos para jefes suelen fener disposición). Con estos 
cien destinos fijos, los que pudieran serlo, los de hos­
pital de derecho, muchos de arlillecía, colegios, re- 
moniasj otros de liecho y los resiunios casi lijos, pues 
llenen relevo de guarnición muy de tarde en larde, se­
guros estamos de conieniar hoy á todos ; bien pronto 
el interés particular arreglaría las permutas convenien­
tes, y el que ascendiera tomaría en ló sucesivó forzo­
samente la vacante que su elevación motivara, y una 
vez en ella, de seguro podría esperar un cambio con 
otro compañero, que le llevara ú su pais ; ya á de­
sempeñar una visita de hospiial, si ésto le convenía, 
ya á prestar su asistencia en un regimiento ó cole­
gio , etc.

tal

Poco es todavía este número para lo que las nece­
sidades del servicio reclaman, pues sabido es que hay 
algunos hospitales con nn solo profesor, y en verdad 
nos admira como puede desempeñarse así la visita; 
pero escaso y lodo como es, juzgamos llenaría los de­
seos de los profesores que podían contar con este des­
canso, tras el cotyinuo peregrinar de los p.iimeros años-, 
y que esta reforma sea conveniente y hacedera , has­
ta teniendo en cuenta el gasto, es tan fácil de probar, 
que seria molestar demasiado el intentarlo ahora.

I''!
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Mejorada la suei le de los médicos de partido , ya 

pudiera suceder no viniíi-ao al cuerpo si no se mejo­
ran sus condiciones; para lener buenos facultativos es 
menester mas que grandes sueldos, mas que oropeles 
y divisas militares y consideraciones de oficial; quie­
tud, quietud y solo quietud.

Ella dara brillo constante, nombre imperecedero 
al cuerpo ; y á él acudirán los jóvenes estudiosos, que 
en pos de unos pocos años de fatigas, se fijarán en 
sus provincias, con sus familias, con sus amigos, y 
podrán auxiliándose con su ciencia ensanchar la esfe­
ra de sus conocimientos, recoger un poco de gloria 
V alguna pequeña fortuna que legar a sus hijos.

Asegurada así la suerte de los oficiales de Sanidad 
militar, juzgamos podría dar lugar á meditar la loca­
lización en mayor escala , pues la que proponemos es, 
en nuestra opinión , la posible desde luego; esto no 
obstante , tendremos una satisfacción especial en con­
testar á las observaciones á que pueda dar lugar este 
escrito si las dirigen al H eraldo  M éd ico  , periódico 
á quien enviamos nuestros horrores.

5 de abril de 1854.
d e  A .

__Lo está la plaza de médico titular de la villa de
Calvez, por defunción del que la obtenía, dolada con 
7,000 rs. anuales, satisfechos 2,000 del fondo de pro­
pios y los 5,000 restantes por reparto entre los veci­
nos quese contraten voluntariamente con dicho facul­
tativo, corriendo la cobranza á cargo del ayuntamien­
to , sin perjuicio de lo que haya lugar con arreglo al 
real decreto de 5 de abril último. Los aspirantes di­
rigirán sus solicitudes, francas de porte, al presiden­
te del ayuntamiento en el término de qnince dias des­
de la inserción de este anuncio en el Siglo  M edico  
y Bolelin de la provincia, los cuales trascurridos se 
proveerá la vacante.

__Lo está el partido de cirujano de segunda cla­
se del pueblo de Yelo y sus anejos (provincia de So­
ria), su dotación 230 fanegas de trigo de buena ca­
lidad 5 cobradas por los ayuntamientos. Las solicitu­
des hasta el l8  de junio prógimo.

En la ciudad de Tarragona hay para vender una bo­

tica de las mas antiguas, situada en la calle mayor. 
Los botes son blancos y cilindricos, y el armazón ó 
maderaje de moderna construcción. Se venjierá para 
trasladarla á o ro punto ó en el mismo, alquilando toda 
la casa. Está provista de los instrumentos mas indis­
pensables.

El farmacéutico a quien convenga podrá dirigirse á 
D. José María Recasens, calle de la Nao , de dicha 
ciudad.

Ayuntamiento constitucional de Alcañices.— Por 
renuncia del profesor de cirujia titular de esta villa 
D. Félix Gómez , se da por vacante la plaza de médi­
co cirujano de la misma que el Ayuntamiento y mayo­
res contribuyentes han acorda Jo establecer al calificar 
en 12 del actual el partido de primera clase.

La dotación que por ahora se señala es la de 3,000 
reales., para la asistencia de pobres , que se pagarán 
por el ayuntamiento al profesor por trimestres venci­
dos , adoptando para ello los medios que las leyes 
conceden, pudiendo contratar con los demas vecinos 
contribuyentes ajustes ó igualas.

Ademas recibirá el facultativo por el presente año 
los 360 rs. por las asistencias de los presos pobres de 
esta cárcel, y que el Sr. Gobernador de provincia ha 
señalado.

Esta población, como fronteriza á Portugal, atrae 
a algunas personas naturales de dicho reino, que afec­
tadas de dolencias y por fulla de profesores en el mis­
mo, concurren á ella con el fin de consultarlos y ha­
cerlas desaparecer. Esto, unido á que esta población 
es cabeza de partido, podrá pesar en el ánimo de los 
pretendientes.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes á este 
ayuntamiento dentro del término de 30 dias, á contar 
desde el en que se anuncia en el Boletín oficial y en la 
Gaceta de Madrid; vendrán francas de porte y docu­
mentadas en forma.

Alcañices 22 de mayo de 1854- — El alcalde pre­
sidente, Pablo Carrion.— D. O. ü . , Antonio Fer- 
reaas.

Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de la 
villa de Cantalojas, en la provincia de Guadalajara» 
partido de Atienza, que se compone de 180 vecinos, 
sin anejos, y cuya dotación consiste en 8000 rs. pa­
gados vecinalmenie hasta tanto que l ija el nuevo ar- 
reglo.

Los aspirantes dirigirán, francas sus solicitudes a! 
Presidente de este ayuntamiento antes del 2o del próc- 
simo mes de Julio en cuyo dia se proveerá.

Cantojas2.5 de Mayo de 1854.— El Presidente de! 
Ayuntamiento, Felipe Plaza.

Barcelona —liupreala d*: F. Grancll, calle de Arena» de EsiuiUllers, a  o  Z ,  pi»o S.o
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